
CELEBRACIÓN EN FAMILIA
V Domingo de Cuaresma



“El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra” 
Juan 8, 1-11 

V DOMINGO DE CUARESMA

Para esta celebración se ocupará: una mesa con mantel, una Biblia, una vela y
una cruz.

Puede presidir esta celebración el padre o la madre de familia.

I. Ritos Iniciales

Padre/madre de familia:
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

R./ Amén.

La gracia de Dios Padre, que nos llama a entrar en su misericordia, esté
con ustedes.

R./ Y con tu Espíritu.

II. Acto penitencial

Padre/madre de familia:
Durante esta Cuaresma hemos mirado dentro de nosotros mismos y se es-
pera que nos hayamos dado cuenta de que somos pecadores en constante 
necesidad de perdón. Busquemos sinceramente el perdón del Señor.

Hijo/a:
Señor Jesús, tú no nos arrojas piedras contra nosotros y quieres que tampo-
co las arrojemos contra nadie.

R / Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo Jesús, tú no nos condenas porque has venido a salvar lo que estaba 
perdido y quieres que seamos libres y que tengamos vida.

R/ Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor Jesús, tú nos dices que vayamos y no pequemos más.

R/ Señor, ten piedad de nosotros.



III. Oración
 
Padre/madre de familia:
Ten misericordia de nosotros, Señor, perdónanos y haznos nuevos.
Llévanos a la vida eterna.
 Amén.

IV. Lectura de la palabra de Dios

Madre de familia:
La misión de Jesús no es juzgar y condenar, sino perdonar y dar nuevas 
oportunidades en la vida.  ¿Acaso no es esa también nuestra misión? Escu-
chemos atentos.

Lectura del santo Evangelio según san Juan 8, 1-11

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se 
presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, 
les enseñaba.

Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y,
colocándola en medio, le dijeron:

—“Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio.
La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?”

Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo.
Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. 

Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “El que esté sin pe-
cado, que le tire la primera piedra”.

E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron esca-
bullendo uno a uno, empezando por los más viejos.

Y quedó sólo Jesús, con la mujer, en medio, que seguía allí delante.

Jesús se incorporó y le preguntó: —“Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; 
¿ninguno te ha condenado?”



Ella contestó:
—“Ninguno, Señor”.
Jesús dijo:
—“Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más”.
  
Palabra del Señor.

V. Reflexión

El libro del Levítico dice: si adultera un hombre con la mujer de su prójimo, 
hombre y mujer adúlteros serán castigados con la muerte (Lv 20,10); y el Deu-
teronomio, por su parte, exige: los llevaréis a los dos a las puertas de la ciudad 
y los lapidaréis hasta matarlos (Dt 22,24). Estas eran las penas establecidas 
por la Ley. No tendríamos que dudar de que Dios esto no lo ha exigido nunca, 
sino que la cultura de la época impuso estos castigos como exigencias mora-
les. Jesús no puede estar de acuerdo con ello: ni con las leyes de lapidación 
y muerte, ni con la ignominia de que solamente el ser más débil tenga que 
pagar públicamente. La lectura “profética” que Jesús hace de la ley pone en 
evidencia una religión y una moral sin corazón y sin entrañas. No mandó 
Jesús buscar al “compañero” para que juntos pagaran. Lo que indigna a Jesús 
es la “dureza” de corazón de los fuertes oculta en el puritanismo de aplicar 
una ley tan injusta como inhumana.

Los poderosos de este mundo, en vez de curar y salvar, se ocupan de conde-
nar y castigar. Pero el Dios de Jesús siente un verdadero gozo cuando puede 
ejercer su misericordia. Porque la justicia de Dios, muy distinta de la ley, se 
realiza en la misericordia y en el amor consumado. Es ahí donde Dios se sien-
te justo con sus hijos.

Jesús, pues, es el mejor intérprete del Dios de la liberación que se apiada y 
escucha los clamores y penas de los que sufren todo el peso de una sociedad 
y una religión sin misericordia.

VI. Compromiso de fe

Padre de familia: 
Unidos en un solo corazón, expresemos nuestra oración por medio de estos 
signos que nos recuerdan la invitación de Dios para dejarnos acompañar en 
nuestra vida diaria, y para pedirle que su presencia ilumine nuestra familia.



Encendido de la vela

Hijo(a):
Señor Jesús, Luz que ilumina a todas las personas, que al encender esta vela 
se renueve en nosotros la llama de tu Espíritu Santo. Que seamos dóciles a 
sus inspiraciones para vivir este tiempo con verdadero espíritu de conversión.
Amén. 

(Enciende la vela y la coloca en la mesa preparada como altar.)
Todos:  Amén.

Veneración de la cruz

Hijo(a): 
Cristo, Mesías, que al iniciar el tiempo de preparación a la Pascua no dejas 
de invitarnos a seguirte y cargar la cruz, ayúdanos a ser conscientes de que 
nuestra vida cristiana debe estar enraizada en ella, para que experimente-
mos el perdón de nuestras faltas y la vida nueva que viene de ti. Amén.

(Se santigua con la cruz y la pasa a cada miembro de la familia para que 
haga lo mismo.)
Todos: Amén.

(Se puede entonar un canto de Cuaresma, puedes consultar una sugerencia 
escaneando el siguiente código).

VII. Preces

Padre/madre de familia:
Con su amor, Dios quiere hacer siempre nuevo al mundo. Encomendemos a 
su misericordia nuestras intenciones y las de nuestros hermanos y herma-
nas. Y digamos: 

R/  Señor de la vida, en ti confiamos

Madre de familia:
•	 Por la Iglesia a la que amamos, para que sea en nuestro mundo un lugar y 

un signo de perdón y reconciliación, roguemos al Señor. Roguemos al Señor.
R/ Señor de la vida, en ti confiamos.



•	 Por los que condenan y por los condenados. Roguemos al Señor. 
R/ Señor de la vida, en ti confiamos.

•	 Por los hogares rotos;  y también por las familias bien unidas. Roguemos 
al Señor. 

R/ Señor de la vida, en ti confiamos.

•	 Por los que se sienten heridos por los problemas de la vida;  y también por 
los que siguen esperando. Roguemos al Señor.

R/ Señor de la vida, en ti confiamos.

•	 Por los gobernantes y los que tienen alguna autoridad, para que presten 
atención a las necesidades del pueblo, y para que no aplasten a nadie con 
su poder. Roguemos al Señor. 

R/ Señor de la vida, en ti confiamos.

•	 Por nuestras comunidades cristianas, para que sigan aceptando a todos 
con comprensión y compasión. Roguemos al Señor. 

R/ Señor de la vida, en ti confiamos.

•	 (Se puede añadir alguna intención particular).

Padre de familia:
Con las palabras de Jesús nuestro Señor, pedimos a nuestro Padre del cielo
que nos perdone, como nosotros perdonamos a otros. Padre nuestro que estás…

Madre de familia:
Que nuestra Madre santísima nos cubra con su manto e interceda por 
nosotros, para que podamos vivir la Cuaresma con verdadero espíritu de 
conversión. Consagrémonos a ella, diciendo: Dios te salve, María, llena eres 
de gracia…

VIII. Bendición

Padre de familia:
Hemos oído hoy la invitación del Señor a no encerrarnos en nosotros mismos, 
en la mediocridad del pasado, sino a partir decididamente hacia el futuro con 
fresca generosidad. Este futuro no se realizará sin dificultades: el Señor nunca 
promete una vida fácil, pero promete estar siempre con nosotros. Que así sea. 



Madre de familia:
Que Jesús nos acompañe en nuestro camino cuaresmal de perdón y conversión.

Todos: Amén.
Hijo(a):
Que el Espíritu Santo nos guíe y acompañe para que volvamos al camino 
del Señor.

Todos: Amén.

Padre de familia:
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Bendigamos al Señor
R./ Demos gracias a Dios.


